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Abismo digital

Epílogo: El eterno eco del abismo
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El viento silbaba a través de las calles desiertas, llevando consigo no solo el frío de la noche, sino también el eco de un terror que se negaba a morir. La historia de la Influencer Maldita, de Tania, se había incrustado en el tejido de la sociedad, una leyenda susurrada en los rincones oscuros, en los monitores parpadeantes, en las pesadillas febriles. Nadie recordaba a Samantha, la chica solitaria que se atrevió a más; solo existía Tania, el espectro vengativo que se arrastraba desde el abismo digital.

Las muertes de Luis, Carla, Julieta y Willi no eran ya simples titulares. Se habían transformado en cuentos de horror que los padres usaban para advertir a sus hijos sobre los peligros de la imprudencia digital, aunque la verdadera lección iba mucho más allá de una simple precaución. Eran fábulas macabras que la mente humana, incapaz de procesar el horror sin un marco comprensible, había categorizado como lo imposible, lo sobrenatural. Los videos del live de Tania, una vez objeto de burla y mofas, eran ahora vistos con un temor reverencial, un fragmento de una realidad distorsionada que se había filtrado a la nuestra.

En los clubes de golf, el chismorreo sobre las desgracias ajenas había adquirido un matiz sombrío. Los chistes sobre la "influencer tonta" se habían acallado, reemplazados por un silencio incómodo cada vez que el nombre de Tania era pronunciado. En los pasillos de las universidades, el miedo era palpable, una tensión subyacente que hacía que los estudiantes miraran dos veces por encima del hombro antes de entrar a un aula vacía o un gimnasio desierto. Las cafeterías, antes ruidosas con risas despreocupadas, resonaban con murmullos sobre fantasmas y maldiciones, sobre almas que no encontraban descanso y sobre pactos invisibles hechos en la oscuridad de la red.

La figura de Santiago, el médico exitoso, se movía por su vida como una sombra, cargando el peso de una revelación que lo había destrozado. Su mundo, construido con pilares de lógica y privilegio, se había derrumbado bajo el peso de un amor perdido y un horror incomprensible. Las noches pasadas lejos de su hogar, las lágrimas derramadas en soledad por la memoria de Samantha, eran la única evidencia de la tormenta que libraba en su interior. Él no podía aceptar lo que no podía ver, pero el dolor era tan real como el latido de su corazón roto.

Mientras tanto, en un rincón más oscuro, los padres de Samantha seguían viviendo su propio purgatorio terrenal. Su casa era un monumento al escarnio, sus paredes mancilladas con los grafitis del odio y la ignorancia. Cada día era una batalla contra la curiosidad morbosa de extraños que veían en su tragedia una oportunidad de fama efímera. Eran los guardianes forzosos de la leyenda de su hija, condenados a vivir en la sombra de un nombre que ahora evocaba solo miedo y repulsión.

El abismo, en sus múltiples y personalizadas formas, continuaba su danza macabra. Las almas de Luis, Carla, Julieta y Willi seguían atrapadas en sus eternos tormentos, destrozándose y reconstruyéndose en un ciclo perpetuo, bajo la mirada sádica de la entidad que una vez fue Tania. Ese universo de infiernos paralelos, donde la condenación se adaptaba a la medida del pecado, era un recordatorio escalofriante de que no todas las deudas se pagan en vida.

Y en ese vasto y terrible tapiz de sufrimiento, una última pieza estaba a punto de caer, la que uniría todos los hilos de esta macabra historia. La oscuridad se cernía, esperando el momento de revelar el último acto de la venganza de la Influencer Maldita. La pregunta no era si llegaría, sino cuándo, y si alguien, alguna vez, podría escapar del eterno eco del abismo.
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El inicio de Samantha
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Samantha Vance fue, en sus primeros años, la personificación de la quietud y la ternura. Su infancia se desplegó en un pequeño mundo de sencillas alegrías y días bañados por el sol que se filtraba entre los árboles del patio trasero. Sus sonrisas eran suaves, apenas un gesto que iluminaba su rostro, y sus risas un sonido claro y ligero que se perdía en el aire, como el tintineo de pequeñas campanas de viento. Ella no buscaba grandes gestos, sino la calidez de lo familiar.

Era la niña de manos pequeñas y suaves, siempre dispuesta a ofrecer consuelo ante una pena o a compartir su último caramelo, cuidadosamente envuelto, con quien lo necesitara. Sus ojos, en aquel entonces, poseían un brillo cálido y una inocencia profunda, observando el entorno con una curiosidad amable, deteniéndose en los detalles que otros pasaban por alto: una mariquita en una hoja, la forma de las nubes en el cielo, el patrón de las baldosas en el suelo. Jugaba en parques donde el polvo en las rodillas era el único trofeo de sus aventuras, y las amistades se sellaban con promesas murmuradas y meñiques entrelazados, lazos que para ella eran tan fuertes como el acero.

En el colegio, Samantha mantenía una presencia discreta, casi imperceptible, pero era apreciada por todos los que se tomaban el tiempo de conocerla. No era la que más ruido hacía en los pasillos, ni la que destacaba en los deportes o en los eventos escolares, ni la que buscaba ser el centro de atención en los grupos. A esta edad, tenía una gran aceptación por parte de sus profesores, pues era una niña de intelecto muy alto y una inteligencia notable. Era la que ofrecía ayuda con las tareas, explicando con paciencia aquello que resultaba complejo. Era la que dibujaba pequeños corazones en las notas que deslizaba en los pupitres de sus amigos, la que siempre recordaba los cumpleaños de cada compañero, incluso los más olvidadizos. Su bondad era su característica más fuerte, tan innata como el color de su cabello castaño o el tono suave de su voz. Creía firmemente en la amabilidad inherente de las personas y en la magia que residía en las cosas simples: el aroma de la tierra después de la lluvia, la calidez de un abrazo sincero de su madre, la tranquilidad inmersiva de leer un libro bajo la sombra de un árbol viejo en una tarde de verano. Para Samantha, la felicidad se encontraba en esos momentos cotidianos, lejos de cualquier estridencia o aspiración grandiosa.

Mientras Samantha Vance construía su universo de quietud y ternura, un pequeño ser entró a habitarlo, convirtiéndose en el epicentro de sus juegos y confidencias: Santiago. No era el niño más extrovertido del barrio, ni el más bullicioso, pero poseía una mirada curiosa y una risa fácil que complementaba a la perfección la serenidad de Samantha. Su cabello castaño, siempre un poco revuelto, y sus ojos vivaces, eran el faro que Samantha buscaba en el parque o en el recreo.

Santiago fue el primer y más grande amor de la vida infantil de Samantha. No un amor grandilocuente, sino uno forjado en la pureza de la amistad y la complicidad diaria. Era su compañero inseparable, el confidente al que le entregaba sus pensamientos más secretos y sus sueños más descabellados. Con él, la merienda del recreo se convertía en un banquete digno de reyes, siempre dividida con meticulosa precisión, una galleta para Samantha, otra para Santiago, un sorbo de jugo para cada uno.

Juntos, se sumergían en un mundo que solo ellos conocían. Las tardes en el parque no eran solo deslizarse por el tobogán, sino expediciones a montañas inexploradas. Las ramas de los árboles se transformaban en naves espaciales o castillos inexpugnables. Inventaban cuentos interminables, donde eran héroes que rescataban princesas de dragones invisibles, o detectives que resolvían misterios que solo ellos podían ver en las manchas del césped. Compartían esas historias infantiles que, en su inocencia, tenían la profundidad de las grandes epopeyas. Santiago era el oyente perfecto para las fantasías de Samantha y, a su vez, ella era su público más entregado. Para ambos, la felicidad residía en esa burbuja compartida, lejos de las complejidades del mundo adulto, donde su amistad era la única ley.
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La adolescencia de Samantha
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La adolescencia, con su torbellino de cambios, se cernió sobre Samantha como una sombra inevitable. Sus días, antes luminosos y sencillos, comenzaron a volverse pesados, cada jornada una carga más difícil de sobrellevar. El brillo cálido de su niñez empezó a atenuarse bajo la presión de un mundo que de pronto parecía más grande y, a la vez, más hostil.

En el colegio, las cosas habían cambiado drásticamente. Las risas amables fueron reemplazadas por el eco de voces burlonas, y la inocencia dio paso a la cruda realidad de la jerarquía social. Un nuevo grupo de chicas, autoproclamadas reinas de los pasillos, acaparaba todas las miradas y la atención, tejiendo una red invisible de popularidad que excluía a quienes no encajaban en su molde. Samantha, la niña de intelecto brillante y corazón bondadoso, poco a poco se sintió aislada. Ya no era la misma niña amada por sus profesores, cuyo ingenio era celebrado; ahora, el centro de todas las miradas y la admiración se volcaba sobre el grupo de las populares.

En medio de este nuevo y abrumador escenario, Santiago se mantuvo firme, como un faro en la tormenta. Él era su roca, su apoyo inquebrantable, la única constante en un universo que se transformaba a cada instante. Juntos, intentaban sobrellevar los días difíciles, susurrándose ánimos en los recreos, compartiendo el silencio cómplice en las horas de clase y encontrando refugio en la burbuja de su amistad. Santiago era la mano que la ayudaba a levantarse, el hombro donde podía llorar las frustraciones de ser, de repente, invisible para casi todos. En su compañía, el peso de la adolescencia se hacía un poco más ligero, los días menos pesados, y la esperanza de que las cosas mejorarían, una posibilidad real.
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Capítulo I: El cumpleaños de Santiago
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El cumpleaños de Santiago no era una fecha cualquiera en el calendario de Samantha; era un ritual sagrado, un faro de luz en sus días cada vez más ensombrecidos por la adolescencia. Desde hacía años, ayudaba a la madre de Santiago a hornear el pastel, el aroma dulce de la vainilla y el azúcar llenando cada rincón de la cocina, infundiendo el corazón de Samantha con una alegría sencilla y familiar. Juntas, disponían las mesas en el patio trasero, elegían los manteles más festivos y colocaban las sillas con esmero, decorando cada rincón con guirnaldas de colores vibrantes y globos que danzaban con la brisa. Era una tarea de amor, una tradición que la conectaba profundamente con la calidez de un hogar que sentía casi propio.

La expectación era palpable en la casa de los Vance, desde la mañana temprano, pues el cumpleaños de Santiago era sinónimo de una reunión familiar a lo grande, un evento que trascendía la simple celebración de un año más. Con ascendencia turca, las celebraciones eran un crisol fascinante de culturas, sabores y, sobre todo, un afecto desbordante. Familiares de todas partes del mundo, especialmente de Turquía, cruzaban océanos y fronteras para estar presentes. Llegaban cargados de maletas, pero aún más cargados de risas ruidosas, abrazos apretados que cortaban la respiración y el aroma exótico de especias lejanas que se mezclaban con el perfume de las flores del jardín. La casa se llenaba de un bullicio vibrante, una cacofonía de voces y alegría: primos que no se veían en años se ponían al día con gestos exagerados y carcajadas estruendosas, tías y tíos conversaban animadamente en varias lenguas, y los niños corrían libremente entre las piernas de los adultos, sus carcajadas infantiles resonando en cada habitación, llenando el espacio de una energía contagiosa.

Ese día, la fiesta fue, como siempre, un torbellino de alegría genuina y reencuentros emotivos. La música tradicional turca se mezclaba armoniosamente con las risas y las charlas, creando una banda sonora única para la celebración. Las mesas, cubiertas con manteles bordados, rebosaban de platillos caseros recién preparados: desde börek hojaldrado hasta dolmas rellenas, junto a dulces tradicionales que derretían el paladar. Samantha, moviéndose con su habitual discreción entre los invitados, observaba a Santiago en el centro de toda esa algarabía. Lucía radiante, un año más grande, con sus ojos brillando mientras recibía el cariño desbordante de los suyos.
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